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PARTE OFICIAL.
PRESID EN CIA D EL CONSEJO DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real fam ilia con tinúan  en esta corte sin  novedad en su 
interesante sa lu j.

PARTE NO OFICIAL
'  — . . . —  .. .     —  .. , .

NOTICIAS EXTRANGERAS 
IT A L IA

Roma i  1 de Agosto.
Se habla de dar al país una Constitución municipal con co­

legios electorales. Consideran al Papa Pió IX como el fundador 
de una nueva era. Sil popularidad va cada dia en aumento , y 
las aisladas tentativas (le desdiden que se han hecho en va i ios 
puntos no han tenido ningún resultado, como promovidas por al­
gunos descontentos que trataban de impedir ( p ie  Su Santidad hi­
ciese algunas reform as, y obligarle á que conservase uu sistema 
felizmente abolido. ( Diario aleman de Francfort.)

GRAN BRETAÑA.
Londres 25 de Agosto.

Los fondos continúan manteniéndose firmes, sin sufrir la mas 
pequeña alteración.

Mañana se celebrará un consejo de Gabinete en Foreing-Ofi- 
c e , en el que se acordarán los términos en que deba estar con­
cebido el discurso Real para la prorogacion del Parlamento.

Se cree que < I viernes d jueves se celebrará un consejo priva­
do en Osborne-Housc.

El Parlam ento se prorogará por comLiou. (Standard.)

FRANCI A.
París 26 de Agosto.

Escriben de la frontera de Italia en 15 de Agosto:
Se dice que el Gobierno austríaco ha visto con disgusto el 

proyecto del Gobierno pontifical de licenciar los regimientos sui­
zos, y  que el Príncipe de M etlernich ha dirigido con este moti­
vo varias representaciones á Roma.

Se ha enviado á la corte pontificia una nota del Gabinete 
austríaco, y  el nuncio monseñor Viale Prela ha tenido drden de 
m archar a toda prisa á Koenigswart. (id.)

Dicen de las fronteras de Galitzia en 15 de este mes:
Acaba de descubrirse uu nuevo plan de conspiración for­

mado por los descontentos de la Galitzia y por los em igra­
dos en Francia. Han sido arrestados tres emisarios franceses 
y conducidos con escolta á Lemberg. Se les han encontrado po­
p le s  im portantes, y muchas proclam asen lengua polaca exci­
tando á los campesinos a que se subleven contra el Gobierno que 
les ha negado la recompensa debida á sus esfuerzos.

Los emigrados polacos en Francia han creído es llegado el 
momento favorable, en atención á no haber sido juzgado toda­
vía Szela y continuar el descoutento de los campesinos, vis­
to ¿¿lie el Gobierno no ha suprimido todavía los diezmos y la 
servidum bre, uo obstante ocuparse seriamente del asunto.

Según se nos dice de Cracovia ,  parece que los detenidos y 
sus partidarios siguen en relaciones con los emigrados , y que en 
su consecuencia el Gobierno está mas vigilante ahora que nun­
ca. ( U )

TRIBU N A L DE LOS PA R E S .
P re s id e n c ia  d e l  S r. d u q u e  d e  P a s q u ie r .

Proceso de José fíenrjr.— Atentado del 29  de Julio contra la
vida jr la persona del R e f .

H en ry ; Ya antes he explicado las circunstancias que podían 
huLer motivado la señal del papel.

I P. Repetidlas ante el tribunal.
I R. Se ¿dice «pie son señales hechas por el hierro. El cañoi 

es de este metal , y al atacar con «loa baqueta de m ulera din. 
ha enrollado el papel que aparece señalado de hierro. E>te es t* 
de los cañones. Nada he envmlto en papel, según he dicho.

I P» Si ese taco hubiera servido para colocarle encima de h
¡ pólvora , habría quedado algún Vestigio de la iiiíl.itnucion del 

papel. Nada de esto fay.
K. Cuando me le mostrasteis por primera vez aparecían !a¿ 

señales de la quemadura, aunque pocas, y ademas de aparecer las 
señales de la quem adura, estaba ennegrecido, y solamente en su 
partí* superior aparecían señales de hierro que podian muy bien 
ser pioduci las por el hierro del canon, por no catar pulim enta­
d o , como también de l.i baqueta de madera düra de que he he­
cho uso. L*s manchas pueden provenir del uno ó de la otra, 
mas no de haber envuelto proyectil alguno.

P. El tribu lia 1 apreciará en lo que se deben Vuestras expli­
caciones. En cu.mto al alcance de las pistolas sois bastante iuté- 
lig ute en ai mas (pues habéis trabajado en ellas) para haber teni­
do la menor duda sobre su alcance. Ahora bien; está justificado
c.e la manera mas positiva que vuestras pistolas pueden alcanzar 
á 100 metros, y ia persona del Rey no se hallaba m asque á la 
di,! neia de 60.

R. La experiencia ha sido hecha con doble Carga.
P. No; con la caiga ordinario.
R. Me pa rece* haber oido leer con doble carga, y aun creo 

también haberlo oido decir.
I El Sr. Presidente: Se han cargado de diferentes maneras; 
' pero los peritos lo decidirán. Estando plenamente justificado 

vuestro atentado, habiéndoseos reconocido como el autor , y ha­
biéndolo evidentemente premeditado por mucho tiem po, ¿cuál 
ha podido ser el origen del atentado ?

Henry. Ya lo he dicho. La desesperación de no poder con­
seguir nada, porque todos mis proyectos quedaban frustrados* 
entonces decidí el m orir, no teniendo ninguna esperanza.

Se dice que el orgullo me ha impedido el resignarme á tra ­
bajar en casa de otros fabricantes como simple obrero. N o, o 
ha sido el orgullo; yo habría podido hacerme superior á e l; mis 
enfermedades me lo han impedido. Privado de toda esperanza, 
he querido, y no he podido m orir; no he podido suicidarme, 
atendido que jamas había cometido ningún yerro, ni aun el mas 
leve, á pesar de cuanto se diga. Yo considero á los que se suici­
dan como sujetos á una calentura que ataca su cerebro.

Pues bien , yo no he tenido la dicha de padecer esta fiebre. 
Entonces yo no lo,podía, reflexionando lo que soy, á la criatu­
ra , yo no lo podia  no lo podia..... Durante seis años que me
he visto expuesto á toda suerte de calamidades, no he podido 
resignarme á ellas. Entonces quise utilizar mi muerte duudo un 
golpe á la ley de la pena de muerte, que á mi entender no hace 
mas que víctimas, porque'basta un testigo falso para hacer que 
se condene á un inocente, y á otros á quienes se condena por 
cosas que sabéis muy bien, señores. Yo pienso que la ley de la 
pena de muerte1, al paso que castiga, al paso que hiere á gran­
des criminales., puede herir también á inocentes, como uu sol­
dado que en uu momento de alueinamiento da un bofetón á un 
cabo. Los jueces deploran al firmar una sentencia; pero se le en­
vía al patíbulo para dar un ejemplo. Pues bien, esto es lo que 
yo he hecho por mí mismo, señores, para d a r , como sucede con 
el soldado, un gran ejemplo. He hecho todo lo que era preciso 
p ira que se me coudeuasc, uo leuiendo esperanza ni pudiendu 
v irír mas.

Este ha sido mi pensam iento, y creo que esta acción dará 
origen á rell< xionos. No digo (pie con mi acción consiga que sea 
abolida esta ley ; pero creo que la doy un golpe, y que mas ade­
lante se abolirá, puesto que ya se han abolido otras cosas, y yo 
espero que asi suceda con el tiempo. He' aqui cuál ha sido el 
pensamiento que me ha guiado para no suicidarme. No encon­
trando quien me favoreciese, me he dirigido á todas las clases 
de la sociedad, desde los comerciantes hasta el Rey. Prim ero 
acudí á b-s eclesiásticos para que me proporcionaran algún con­
suelo confiándoles el estado de desesperación en que me encon­
traba, y no he logrado tener una conferencia con ninguno. Si he 
comunicado mis proyectos á comerciantes ó á prestam istas, la 
enfermedad que padezco, que es una afección nerviosa, les asus­
taba , y desde luego me negaban su protección. Viéndome casi 
mirado como un perro, me disgusté, y dije entre mí : puesto que 
no he hecho mal , puesto que recouozco que no soy un loco, ni 
puedo ni debo m atarm e; los hombres me matarán. Ved cuál ha 
sido mi pensamiento.

El Sr. Presidente. ¿Habéis mirado el suicidio con eJ mismo 
horror que una acción m ala?

Henry. Sí, señor Presidente. Ideé cometer una acción cual no 
se habrá visto otra semejante , una acción que no ha sido man­
chada con sangre. Yo bien sé que ha producido sensación, pero no 
lia causado dolor. Lo he dicho estando incomunicado, al dia si­
guiente, ya mas tranquilo, y creo haber dicho que todo cuanto 
ha pasado lo tenia previsto. He dicho: He ahí cinco filas de per­
sonas delaute de m í, y otras tantas detras: nadie h a b la rá , ni 
tampoco el R ey , cuya presencia de ánimo conozco; no habrá 
nada , ni aun uu pie dislocado.

Creo haber conseguido mí pensamiento j y tjufe nó he fallado 
til golpe. Resígneme á sufrír m ucho, á ser desbedaiadü» Pero Uo 
queriendo m o rir lentamente cotno si fuera apedreado , ttiVC Irt SU* 
fici'Mitc serenidad pura prem edita r y d e c ir l * l\ó tufe maten VV», 
tengo cómplices; yo los descubriré.* Con este m edio evité hit* 
sucediera alguna cosa \ ¡te me ha tragueteado bastante, mas esto 
UO ha sido hada , V solo lie tenido (los dias ün fuerte dolor de* 
Cabeza : no lie recibido ni un arañazo» SI he dlrlio que lehju 
cómplices fue por evitar q ue tnC apedreasen, como habría podi-
d.0 süceder comedio de la efervescencia pm la cólera del pueblo 
y por la indignación qüe mi aeciüu Labia producido en toáoslos 
concurrentes , lo que era muy Uatutab

He conseguido el fin que me proponía, y deseo llegue el mo* 
mentó de la conclusión»

Yo me habla prom etido, y asi lo conseguí en mi prcmfedi* 
tacíon, que hada respondería, y que diría solamente! leed, leed, 
señores. Pero déspites me he retractado, porque se puede niuy 
bien retractarse de lo qUe se promete uno á sí mismo: entonces, 
Sr. Presidente, he contestado á todas Vuestras preguntas» Me ha­
béis tratado de em bustero, y he dicho qüe estaba persuadido de 
que lio podríais creerm e; pero esto nO me impedía responder á to­
das vuestras preguntas. Pues bien j Cu lo que he escrito, y que hó 
me figuraba que seria impreso, puede verse el Calor cüu que me 
be declarado contra la ley de Id pena de muerte. No hay m asque 
* £ r , páginas 2 0 Í y 2 0 2 , lo que decia del Sr» Príncipe de La 
MoskoWa, y se conocerá si yo estaba falto de energía. He dichd 
que sacrificaba mi vida.«.< mas que mi v ida, porque sacrificaba lo 
que tienen los hombres de mas querído, creyendo ejecutar asi 
un acto de heroísmo.

He ahí tni crimen, y mi crimen no tím e malicia. Yo bieti 
sab ia , cómo he dicho siempre, que producirla una gran sensa­
ción, pero sin ocasiouur daño. Cuusi Jetad esto, señores. El exa­
men que se ha hecho de mis arma* ha puesto vuestras coiir  
ciencias al abrigo de toda duda, y á mí Ule Inspira mayor con­
fusión ahora qtie dos hombres han venido con sus dulces pala* 
bras á afligirme, dejando mi alma Como en un laberiuto*

El Sr. Presidente* ¿ Habéis concluido?
H m :y  : Sí, Sr» Presidente»
El Sr. Peesidenle : Do esle nlódo pata libraros del suicidio 

que suponéis una acción muy reprensib le , habéis intentado otra 
género de suicidio, el de haceros m atar por la ley y demostrar 
que este medio de que la ley usa es el mayor de lodos Ids crí­
menes. Este es uu raciocinio, un cálculo que os será difícil hál-r 
ccr que se admita , os Id advícHó»

Henry: Eso mismo me ha dichd el sáterdolé»
Uno de los señores P ares : El acusado ha dichd qiié sil cri­

men no tiene malicia. Por estd tomó sus piéchúCiones hasta ad­
qu irir la certeza de que d  tiro de sus pistolas no alcanzaría has­
ta el Rey.

Henry. Todo lo habia calculado; tomé todas estas precau- 
eiones, y no erié mi golpe.

El Sr. Presidente* Ruego á los señores Pares que na in­
terrumpan la continuación del interrogatorio; si tienen algunos 
cargos que hacer al acusado, pueden dejarlos para después.

Henry. Después de lo que el Sr. Presidente acaba de de­
c ir, lo que me ha entristecido, y lo que ayer me afligió, es 
que el sacerdote...... y el capellnu del tribunal me han hecho
comprender, y de ello estoy convencido en este momento, que 
esto equivalía á un semi*suicidio. Esto me ha llenado de pesar; y  
es por lo que he dicho que mi alma y mis facultades se halla­
ban como en un laberinto, y que me veía impulsado de mil ma­
neras á procurar defenderme para evitar que se pronuueie la sen­
tencia de pena capital. Pues bien ; evitándola, es solo como se 
me castigaría; las demas penas son uu castigo, mieutras que la 
de muerte uo es mas que Un aniquilamiento. No pudiendo vivir, 
¿se me quiere hacer que viva mas desgraciado aun que he vi­
vido? Yo no puedo v iv ir, y no debo hacerme castigar; es pues 
preciso que sea aniquilado. (Profunda sensación.)

El Sr. Presidente. ¿E s esto todo lo que teueis que decir? 
Henry. S í, señor Presidente*
El Si. Presidente. El crimen que habéis cometido ¿creíais que 

era uu medio seguro ó casi seguro de hacer un grao servicio á U 
sociedad según el sistema que habíais adoptado?

Henry. Esa es mi opinión.
El Sr. Presidente. ¿Y habéis creído que para este objeto podía 

cometerse el mayor de los crímenes posibles? Esto es , según pa­
rece, por lo que habéis dicho que vuestro crimen no envolvía 
malicia. ¿E s por esto por lo que ie consideráis como dirigido á 
un fin nuevo y laudable?

Henry. No es por eso, ni esa es mi opinión: fundado en mis 
precauciones he dicho que era y que debía considerarse sin ma­
licia.

P. ¿Cuáles eran vuestros ‘pensamientos y  vuestras precau­
ciones ?

R. Ya debe haberos convencido dfe esto el examen de mis ar­
mas. Yo nunca pude creer que mis pistolas tuviesen tanto alcan­
ce como se dice, porqae aunque yo he trabajado én la construc­
ción de arm as, ha sido en lo relativo á fusiles y escopetas; pero 
nunca me he dedicado, á pistolas. He tirado algunas veces al blan­
co fuera de P arís , como saben algunas personas, cou pistola»



larrns p e r o  c o n  pistólas como las de que últim am ente  me he Ver- '
vido es cosa m u y  distinta, x - —  • • ^

El examen de mis armas os demuestra que hubo peligro pa­
ya S. M . : mejor para vuestras coimiencii^^mejor para m i,  por­
que eso contr ibuirá  á que conserve mi voluntad y mi energía. Pe­
ro yo no debo procurar atraer sobre mí un cast igo , cuando debo 
quedar l i b r e co m p le ta m e n te  libre. y .  ;

Ahora bien; ¿qué res lo que yo he hecho? ¿ He hecho acaso 
Ja mavor locura que.se puede cometer? Sin em bargo, yo no creo 
estar loco ,  como os he d icho ,  á menos que lo esté siu cono­
cerlo. , . ... . v

He aquí la respuesta que doy a vuestra interpelación. \o  
CiP hago esa pregunta muchas'veces ai (lia , y no encuentro para 
mí mismo otra respuesta; la busco en vano. Algunas veces lhgo 
basta decirme: yo no sé nada, ¿ p a r a  qué me escucho?.... Pero 
mi espiiilu hace 1 3 . anos que su fre ,-y  yo no sé hoy en qué es­
tado se encuentra, lo ign oro .  Ya veis que no trato de hacerme
el loco. 1 ?

E l  Sr. Presidente. Poseido de la idea de cometer un atentauo, 
parece que tratabais de familiarizaros con el mayor ennumque al 
tin d o l á i s  perpetrar. fAsi p«<Ss se fe  q ^ h á b e t é  e s t a b l e o  v a - : 
riosr g rados,  que teníais m u e ha s idea s di fe re ñ t íes., y que vue^ti a 
imaginación se ha declarado Cn & $ r  degistiólos eiiuumésL ̂

Hénry. N o ,  Sr. Piosident-e. H ^ Js ig m to d o  qne si y o ^ b r ig a -  
se o lio , si me complaciese en la AtengánWb liabri.i püt^ij$jm*ta(
Á cualquiera de los que me han; bécho tlahó. P e j^  c o í ^ j f u * ^  he 

*YLdo entrada en mi coraron al¿odjo ha- .
b , i i  jodido ni hubiera nunca hecho nial. ¿ Y  esto i humas ideas 
criminales? Pues ye no creo sea criminal el decir que 110 ouio n 
tni <nrm go r»í menos le haré mal. Tampoco puedo creer que 
este priisümiento sea un crimen.

Decís que en mis escritos sé encuentran pensamientos pro­
pios de salvajes. Si los hay en lo que he escrito, seguramente; 
ilclio de estar sin juicio. Sé dice que mis pensamientos son dé; 
salvajes: sin duda consiste en cjue se han leido liases colladas 
sin continuar la lectura ; de olio modo estoy seguro de que tío se 
habrían tenido por tales. Vos mismo, Sr. Presidente, me lo ha­
béis dicho, y esto no me apesadumbra, por estar seguro de que 
estos pensamientos me eran inspirados por Dios.

P. ; Cómo pues 1 i Habéis creído que vuestros pensamientos 
os eran inspitados por Dios ?

R. S í , porque no se encerraba en ellos nada de m alo ,  ni 
erau inspirados por oi espíritu inlcruai. Acaso me haya engalla­
do , acaso estaré alucinado; pero no me desalucineis. H e  dicho, 
infinidad de veces que yo obraba asi por m oiir ,  que lo hacia 
por acabar con mis dias.

P. ¿Habéis  concluido, lo habéis dicho todo?
R. S í ,  Sr. Presidente.

El Sr. Presidente. Si  yo he hablado de pensamientos, sal­
vajes , debe advertirse que mi expresión era demasiado dulce 
para harems comprender cuán odiosa es la costumbre de entre­
garse ,  cual lo habéis hecho por espacio de mucho t iem po,  á 
una multitud de hipótesis acerca de ios delitos. Pueden en efec­
to separarse nías ó menos de la •imaginación; rúas vos siempre 
concluís diciendo que lo habéis hecho para .conseguir vuestro 
fin, cual era el de alcanzar una inmortalidad" segu ía ,  pues tal 
es lo que se lee cu vuestra obra titulada : Premeditación. Hé 
ahí lo que se lee ; incontestablemente. De consiguiente vuestro? 
pensamiento está claro p era eli de inatúr á ivO^raíT.peysdíihqéV' id ; 
de que os mataran con el fin de castigar ú^Úés5t^s"%íév.lfoféÍ.

H em y. Me habían tratado cón tía rigor^Yxc^ivqV m ^ .ban  
engañado. ’ ' 1 ' ;

El Sr. Presidente/ Vuestro pensamiento se extendía basta el 
extremo de querer incendiar vuestra casa.

R .  Sin embargo, no soy capaz de Verifica rió,  puesto que riic 
bfe negado á las repetidas instancias de los corredores de seguios 
para que me asegurase. Yo no he querido asegurarme por el te­
mor Oe que se pusiera luego á mi habitación, lo que ' íaeilmen» 
te puede suceder por cualquier accidente , por haber en ella a l ­
gunas tabletas rtmdio quemadas, y pudiera haberse sospechado 
que yo habia prendido fuego en razón del mal estado de mis 
negocios , y hacer que desapareciese por el incendio lo que no es­
taba en orden. Por esto es por lo que no he querido asegurar­
me, y por lo que decía que no era capaz de  cometer una acción 
semejante, porque esto habría hecho víctimas. Ademas decíais 
que ) o quería herir á este ó al o tio ,  y yo he contestado que 
trataba de disparar sin importarme dónde, cuándo, ni contra 
quién , porque habría obtenido d  mismo resultado. Hé aquí ío 
que os he dicho, y en lo que me afirmo.»

(Se continuará.)

El canciller de Francia , Presidente del tribunal de los Pa­
res, ha convocado para maimia 27 á las once en punto á 3oí 
individuos que componen dicho tiibuua] para deliberar acerca 
de la acusación p ío  rutada por él procurador general cu el pro­
ceso (Je Henry. (Debatid)

* E l  Oobin iío jínisiañó vil) á-erigir ¡í Stéáwi <?« pfcertiKfi-um-rf,-

r„ naia este objeto un extenso terreno cerca de la ciudad para 
construir cu el el nuevo puerto y los dirpu'S, .pie se comoineaian 
p o r  medio de un canal con ^ f l e r . e u  términos que los bu­
ques puedan a n ib ar  « i i r # M ? u lf eí sm c " lla1' ow ! 
puerto aniígoo. iU o s  i i^|rUiVtes t l p a j o s  datan principio en la
primavera ptóxiuia.

> ' f ií /.■) y' ' ■ y.,̂
El m enaje  v (?&(]% porriVcpviutera ^áirfitta de los Estados de 

Badea con molH o bu si lo op. oba lo
por unanimidad $  ti ¿Pgwwto, ^ á . t ó i ^ c n  vista del íulormc 
dti Miniáis o de » ( l u  % . / d e  T u i Y k f i ^   ̂ 1

La Gaceta del %g¿nu.r rtsegftró, J i j á n d o s e  a una carta ce
R it l  que habiendo <ie l,,ia t‘aí la
de i duque de Oldem butgíf  * ^ f ^ í j u e  dicho Ihimupe protesta 
centra las caí las patentes del Rey de Dinamarca , na (herniado 
que por abura estaba resuello n no mezclarse en este asunto. Sc- 
; réifja u t€F.;SC0ird uc i a se ctv«m^t#, dice la Gacct&xlc
'fÍ?essW 0$>v ci hccho^fe que en L s  ca.tas  patentes se hacet«»a  
reservé éh' favor de lh4(ierrchos eventuales de la Rusia $o | ie  
lina pártg del Holslein. (*idd) y

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .

Cádiz 20 de Agosto.

Según los estados de exportación de granos y harinas que 
publica el Boletín oficial én ios meses de Junio y Ju iio  del cor-- 
riéñte afi t, se han despachado por lá aduana de Cádiz para los 
puertos del reino 4 2 o Í  (anegas de trigo,  i 2 B 6 i  de maíz,  337.h 
ídem y 2  arrobas de garbanzos , 400 fanegas Üé habas , 1000 
arrobas d e  sémola , V 3312 arrobas de harina.

Del pneito de Santa María solo han salido en dichos dos me- 
ses 10oii fanegas dé  h¿ibas. (Cohí )

S igü en za  2 3  de A gosto . 

El órden signe y seguirá inalterable mientras subsistan estas 
celosas autoridades.

Antes de ayer ha llegado á esta el .aventajado literato Don 
Jo  é Manuel Tenorio ,  y solo ?e detendrá unos cuantos dias para 
ver las bellezas que encierra esta antigua ciudad, siguiendo á 
Cuenta , Zaragoza y otras capitales con objeto do tomar algunas 
apuntaciones que le seiviráu para publicar una obra de impor 
tancia á su regreso á esa coronada villa.

B a d a jo z  28  de Agosto.

Hoy Ha llegado la bacteria rodada que viene de Sevilla , y la 
componen cuatro piezas de á echo, La acuínpaujti^ademíps runoy

ai Villeros de plaza ; que ;se dice, marcharán a Qbycuza, si no, 
se repait i iáñ : entre e5ta;y aquella guarnición. En  ambas plazas.se 
eslan reorganizando las dotaciones de ai liüeros, de mamúa que 
ni para la batería dé salvas hay suficiente , número en e s ta , y 
eí aumento que van á tener es insigniii; ante.

La infante»ía está ocupada en las indispensables guarnicio­
nes que hay que cubrir en Cída provincia.

Aquí tenemos el primero y segundo batallón de Mallorca, 
que con motivo de la larga marcha que han traido han suhido 
numerosas bajas: sus soldados preseplau un aspecto de m a ic i a l i -  
dad y, disciplina (pie -honra sobremanera á su r.iguo coronel Don 
Rafael López Ballesteros y á sus beneméritos oficiales.

L a  plaza portuguesa y fronte! iza de El vas, uo solo esta ar­
t illada,  sino que recogió en su recinto .toda la artillen» que ha­
bía en el distrito militar de que is  cabeza. En la r a j a ,  á una 
legua de.esta,  hay un doble destacamento de iufanteiía y gu ar­
dia civil pata reconocer los trn'nsenutrs.

Días hace han traido preso, por ir y venir del extrangero 
sin pasaporte, á un.tal. Nnfiez, m(«y conocido en algunos rírculqs 
no políticos de esa corle. Nada ocurre de particular por esta pro­
vincia.

Sevilla 29  de Agosto.

Entre las mejoras materiales que va recibiendo r<ta provin­
cia , lo son las muchas obras que se van habiendo, proporcionan­
do comodidades y el mejor asperto público. Distinta de ambas 
el hermoso y muy capaz parador y tonda que D. 'Manuel Cano

Hi ĉblrétroido er» Carmona , «mi- dvidíV él-mejor d:é.^<ma>Lr
€ U# - IRi.W ci pf f. r co ni o _ que en ninguno 

pueden 'entrar^ ios carruajes al paso sino en esté. Llis' <Íífífén3áii 
entran con sus tiros por una pucitd que da á la c iudad ,  y sa­
len por otra que ifíf'"áFaírécriítv-El local del rruevo parador es tan 
espacioso, alegre y bien distribuí Jo como que la paite de la fon­
da , cale y villar está* con entera independencia del departamento 
que sirve para ga h u as , éárrói y demas carruaje*;  habie ndo un 
gran porche ó vestíbulo para estar estos a eubieiio; reuniendo, asi 
la parte de fund í como iu del parador , habitaciones sumamente 
cómodas y con las mejores \ir.tas hasta para habitar en ellas por 
temporadas Ds familias que en ciertas estaciones y casos dados 
les conviene mudar de uiies. A esta (onda y parador se ha pues­
to el nombre dé lá (filian ., por ser dcl niismo dueño que el de la 
fonda que lleva igual nombre en esta. Deseamos coiie>p nda la 
utilidad para >n dueup .á (os g¿‘Mos que. ha hecho, y le damos 
las gracias por lo mticho.qué ha herinoséadqá.esta capital con las 
fincas que ha ’éóusti u i i o , cn.ujOé se tintan intcltgen'éia y el gusto 
nías delicado en su construcción y adorno, (¿udrp ')

M A D R I D  2  D E  S E P T I E M B R E  

E S T U D IO S  S O B R E  E L  B R ASIL. 

( Continuacion.) 

Poco maa n l lá , y  en medio de inmensos peñascos, corre el 
lío Parahibuna ,'crTcá deí pueblo de su nombre, y qup, eonío Pa-
rayba, es una reunión de varias casas construidas sin orden ni
simetiía: el único ?edihqio qn^  exble  d é U \^ i u a  consideración 
calalú» ocupado por los aduaneros destinados para inspeccio­
nar las mercancías procedentes de Minas , y detener'-el mn ó ‘los 
diamantes que se ocultasen al pago de derechos: hoy día estos 
derechos se pagan en el acto por falta de aduana , por lo que 
cnlié francamente .en la provincia de Minas después de pagar 
los impuestos de la baiea y del camino (pie se construye.

' Después de tres (ibis de marcha llegué’ á B u  baeena, villa 
situada en la meseta de una colína , y eutnedio de una llanura 
quebrada formando una serie de colínas enteramente desprovis­
tas de toda vegetación, y que los naturales designan con el nom­
bre de Campos.Yleeordaba , J o  confieso, con bastante sentimien­
to los hermosos y espesos bosques que me habían protegido has­
ta, entonces de los ardores del so!. Atravesar los bosques vírge­
nes es para los brasileños mi motivo de terror, por ío que no 
podian comprender mi admiración hacia estas bellísimas so­
ledades que la maño de! hombre aun no ha profanado, Nada hay 
mas triste que un viage á través de los campos que no ofrecen 
mas que llanos áridos , en los que pululan algunos ganados, y 
solo después de muchas horas se descubre alguna habitación, cu 
general ruinosa.

Barba cena reúne 1200 casas y cerca de GODO habitantes. El 
clima es templado y casi frió, y nuestras frutas y llores que no 
prevalecen' en R io,  se cultivan en Barbaccna. La diferencia del 
clima no es dimanada sino por la elevación que tiene esta villa. 
L a  ocupación de los habitantes es .cuidar, bestias y puercos, ocu­
pándose muy pócó de su agí ¡cultura , pik\s pretenden qué son 
'sufiíÚCiítés ;lóT«áhhdos par.Tél soste,d :í,,en^d de bi pdblaci m. L i s  
casas son bajas" y tñal 'construidas, de las que alguñás ticnéH tfoK 
pisos. Las callos anchas y empedradas ésta i» regula rmen le recta/; 
pero muchas formando escaleras por su extremada pendiente. Hay 
ocho iglesias que pertenecen á colladías,  miserables en el dia,  y 
cuyos edificios sin ninguna arquitectura carecen de todo lujo in­
terior.

Apartándose del nuevo camino que conduce de Rio á O iro- 
preto, se puede visitar la interesa tile villa de San Ju an  del Rey. 
Según el dicho de algunos viajeros, la posición y el clima de 
esta villa oírecen ventajas iuesúmables qiie hubieran podido* ha­
cer de ella la capital d( 1 imperio de! Brasil.

En Sun Ju an  fue donde se estableció la única y psimera hi­
landería, de algoJon brasileña , y cuya fábrica, uo puliendo 
( ontrarestar hi circulación de las mercancías extraugeras , no se 
sostuvo sino algunos años. Las celebradas niints de San Juan 
del Rey están del todo abandonadas, y solo hay un corto n ú ­
mero de negros libres que se ocupan en lavar las arenas que 
arrastran las grandes lluvias para extraer algunas partículas de 
oro ,  con el que rara vez se pagan de su trabajo. La extracción 
no es ya un medio de fortuna en San Ju a n ,  por lo que el cul­
tivo de las tierras ha reemplazado á la rebusca do! oro. Una 
componía inglesa, que se había asociado para la explotación de 
una mina de oro cerca de la villa . h » gastado mas de 13;),0JO 
p sos Inertes sin ningún resultado; por lo que se han vLto p ;c-  
<i ado- á renunciar á ios trabajo*, no bastando á cubrir los gastos 
la c casez d i filón. Ademas de esto* contribuye á la decadencia 
de c ía población, ( l estar apartada de las comunicaciones y del 
paso de las caravanas,-por lo que se alejan sus habitantes á es­
tablecerse en otros pueblos.

F O L L E T I N .

G E R O N I M O  R U D E I X .

CAPITULO DECIMO.

Una herida.

(Continuación.)

Joclinó el viejo la cabeza, y la joven continuó:
—¿ N o  es verdad lo que d igo , Sr. Gastón? ¿ N o  es verdad 

que vendréis con nosotros, y que todos tres reunidos seremos 
muy felices?

— No puedo ,  dijo Gerónimo con voz sombría; moriré cuan­
do sea preciso que muera; lo único que te ofrezco es que no 
«jrá < n la horca.

L i  pobre jóven lloraba, y el viejo capitán estaba meditabun­
do* con los brazos cruzados.

— Es preciso ser lo que somos hasta la muerte, continuó. 
También tengo yo trRtes pensamientos como tú...; pero no pue­
do luchar con la desgracia.

—Suceda lo que qu iera ,  dijo Gastón con voz firme.
— Pero , dijo Leana situándose entre a m b o s ; ¿y  la sangre 

que vertéis?  ¿N o  os repugna ver por vue:>tra causa padres pri­
vadas do sus hijos é hijos de sus padres?  ¿N o  oU todas esas

maldiciones que pesan ?obro vuestras cabezas , y que por do 
quier os acompañan? ¿ Y  vos, pa ire 'mió, y vos Gastón, podéis 
pensar en ello siu* es! remeceros ? Perdonad, padre m ió, que os 
hable asi ,  aunque tengo derecho para ello, porque seguiré vues­
tro destino, cualquiera que este sea, y en todas partrs encontra­
reis vuestra hija á vuestro fado; pero en nombre del ciclo,-rom- 
pádeepos de vos mismo; no unáis vne^ra suerte á la de esos 
desalmados , ves, vicio soldado, ni vos, hijo de un noble conde.

— Pardiez , respon lió Gerónimo con aspereza ; ¿crees que 
no sabemos todo eso tan bien como tu ? ¿Pero-cuál es el medio 
de impedirlo? Lo c in to  es que cuando cogen á cualquiera de 
uosolros le ahorcan como si fuera un perro.

— Peio / y esos niños que atormentáis con tanta crueldad en 
presencia de sus padres?.... k'

— Eso es falso, [voto al diablo! exclamó Gerónimo. No digo 
que no rsté relajada la discipliiía ; pero sallaría la tapa de los 
sesos ai primero que se atreviese á semejante cosa.

—"Todavía es tiempo, dijo Leana con voz suplicante; dejad 
esa infame profesión.

— M ira ,  Leana , dijo Gerónimo; no hablemos mas de cosas 
que no son propias de mugares ; y ten presente que es mal h e ­
cho que una hija haga avergonzarse á so padre. E s  horrible esto: 
no creas que no lo sé ;  peio la culpa no es nuestra, sino de los 
que han encerrado al león en el fondo de la caverna:  tú tienes 
la culpa.... No, no digo nada.... Se m e  ha escapado á mi pesar...  
M ira;  estamos unidos por un juramento. Cuando el diablo quie­
ra cargar con nosotros no habrá mas remedio que entregarle la 
piel;  pero tienes razón*, una muger no debe estar a q u i ,  y  yo 
buscaré....,

— P.tdre mió, yo no os abandono. Que os condenen ú os ab -  
surlvau los hombres ; vuestra h’ja debe siempre absolveros.

Tom ó las dos manos del anciano, estrechólas contra su co­
razón, y prosiguió:

— He hecho nial en hablaros asi ; pero tengo horribles pre­
sentimientos.. . tengo miedo. Y o  os haré olvidar á fuerza de cu* 
rielas mi abandono de otro tiempo.

— Silencio ,  hija mía;  no hablemos mas de esto.
Gastón no habia pronunciado una pa labra ,  porque estaba 

sumido en hondas reflexiones-, cuando de repente se oyó un rui­
do de voces cu la taberna.

— Parece, -dijo Gerónimo , que vienen hoy muchas gentes a 
visitar esta taberna. El ladrón del tabernero debe poner una 
cara como unas pascuas. Voy ó verle, y  á ver si hay a 'go nu^vo*

Apenas salió cuando exclamó Gastón, cubriéndose la frente 
con las m anos:

—Lean a ,  L e a n a ,  no habléis a s i ,  porque rio sabéis cuánto 
padezco con éstos recuerdos de mi grandeza de otro tiempo, y de 
¡a humillación y bajeza.en que he caido. En mis manos tuve 
acabar de una vez con esta vida miserable; pero creí que e s U ‘ 
vida de combates diarios y de fuertes emociones me preservaría 
contra mi propio corazón. Me he engañado,  L e a n a :  come­
dio de esta existencia, mas agitada que l a s  o l a s  del: mar ^ bajo 
estos vestidos de merodeador, no he podido encontrar e! otvid.» 
de lo pasado. He buscado la m uerte , y. b» muerte ha buido de 
mí. Leana , Leana , por Dios, no baldéis1 rp¡« asi.

Leana le miró tristemente.
Hubia en el corazón de Gastón un abismo de dolores , c?¿ ^



U q  mal lugjrci!¡p llamado Ju iz  de ,Fora , en el m inino de 
B;u baccná' á R io ,  cóiírtabif: elidía epoch de mi viaje mas de 50  
casas en ob ra ;  pues siendo los edlfiéiós'y Ins t ién as  de muy po • 
eó valor eií el B ra s i l , ’ íiA'jíÓbfácioñes sé m udan de un sitio á; 
ólro (?on Vorprrndenté iViéilidúd.* Cumo el brasileño no sabe a pro 
veeliar bien el terreno que cu lt iva ,  pronto los abandona para 
buscar olios \ í f  genes 'y  mas feriilés, que abandónala taii ibun •. 
poco d' spiies; y esta vid i independiente y nómada es la üe to 
dos los "lalifádórrs mas ricos. Fallos estos de to la educación, b o ­
yen de la sociedad en vez de hincarla ;  y  admira  el ver p'ropi '-  
iajio>, j icos  pasar su vida en el mas g lande  ais lamiento,  rodea- ; 
dos solo de sus esclavos sometidos á su menor capricho, y s br< 
Jos que ejercen en poder sin límites , h* que con-titu \ e su pn  
Du ra B lieidad. Asi es que se les ve pasear en chanelas , y vestí- : 
dos de una camisa y  un mal pantalón. Aborrecen la etiqueta, y ; 
no tienen reUcioi.es sino c« m subuhei no>; poco les importa á es*

> tos hombres. vivir en un punto ú o t r o ; Indo les es indiferent. 
-con tal que ¿puedan satisfacer sus groseros instintos» j

Siguiendo' siempre el camino de Ouropreto  á la» orillas d é h  
Paroop» b a sq u e  desemboca en el rio de las Vellias, se encuentra 
el pueblo de Queluz,  compuesto de 1200 almas. Aunque este 
pueblo e&tá situado eu tierra de Campos, presenta vistas rnas va 
r iadas y  menos áridas que en las cercanías de Baibaceta*: los ár 
boles son mas en número y  toas elevados; y  los ganados nía 
numerosos,  aunque las casas son siempre iguales. Quélu/ es á is — 
litado en la laida de una colina y  enmedio de huertas l ien cu l­
t ivadas: la iglesia es el principal m uam innio  de esta v iiia ,  (or­
inada por una sola y  larga calle de casas de miserable a |á r ien -  
cia. La tempera tura  es mas cálida que en B.nbacena; y el cafe. 
'élT)anáño y el' t/rfó eTT' súbsi Vte ñ en Queluz , mientras las" f. ias 
noches en Barl at cna destruyenoslas  plantas. A la salida de Quu 
luz el pais varía de aspecto: pnséiit»M una vejrlacion l ica ,  mon­
tes. de poca elevación y mult i tud  de arroyos que serpenteando 
entre los bosques van á confundirse en las aguas del rio San F ian  
cisco; y en el camino se encuentran infinidad de pneblecillod 
entre estos, el primero que pasamos es Alto da Virgen'., habitado 
enteramente  por negros l í b u s ,  y el único en su clase d tsde Rio 
Janeiro, Parecióme <J.*de luego muy descuidada |.« limpieza d 
laS; cabañas; pero las huertas m uy bien cultivadas. Eu seguida s< 
encuentra Ourobraiico,  situado eu una posición encantadora ,  v 
fii la laida de la montaña de este nombre : no ofrece mas que 
50  casas, una capilla y una fuente rodeada de palmeras,  único 
re.'to de un pueblo en otro tiempo importante  , y arru inado  poi 
la decadencia de las minas.de.oro.

Cuanto nías «erca se está de Ouropre to ,  m; s agreste se pre 
senta el su e 'o , que generalmente pr dregoso, degenera n» iyia 
tinta colorada como óxido de bierr»; aunque en general el ca­
rácter de su naturaleza no tiene nada de triste y cvero; pues si 
sé sigue el curso Üe uno de s u s ,muchos tor-rentes,,, se olvida fá­
cilmente la esterilidad del pais al adm irar  la vigorosa \ ejctacioii 
de las orillas de los rios. Un poco antes de  l legar  á Ouropreto 
se descubre Ita-Colum ni,  peñasco inmenso y elevado ,20.00 vaias 
^obre é l  nivel dél mar. Ita-Coíurnní es una de h.s mmW ñ js n iú  
célebres de! Brasil, por ser un enorme peñasco que, según la opi 
ilion g enera l , es rica en d iamantes;  las arenas que ariaslran  sus 
aguas siempie tienen oro, aunque eu menos caí ti h.d que en 
Otros tiempos; lo que indure  á creer que esta r» ontaña encierra 
ricas y abundantes venas, á pesar de que los t rab ao s  hasta ¿ ho­
ra emprendidos hayan viüo inf t uctuosos.

Llegados por (in á Ouropreto ó Vi lia rica , conté con descan­
sar unos dias antes de continuar mi viaje eu el Brasil.’Situado 
Ouropreto en el fondo de uii valle rodeado de montañas , no Ve 
percibe la d u d a d ,  ni rúenos por el camino que llevábamos, sim 
en el instante de entrar.  El ífspecló de sus casas % Io m era d as ,  y  
que se pierde entre las montañas,  ofrece pocos Atractivos las 
iglesias y el palacio de la presidencia son los so’os monumentos 
que se destacan en la confusa masa de hab itado  ms.. La situación 
de Üuiopreto  sobro dos colinas, y al pie de la montaña d t l  m is­

m o  n o m b re , presenta por todos bulos pendientes cuestas que los 
caballos suben penosamente : las cas :8 son de piedra, y en gene­
ral de dos pisos, de las que muchas se a rru inan por abandonar 

-la población una capital cuyo clima ofrpre poquísima dis-  
tn ce ip n .  Un viajero ha calculado que ílovia 2(>0 dias fu  el año, 
y  por el dicho de los habitantes no hay mañana que no aparezca 
vnu niebla mus ó mcims espesa: me cerciore de esto mismo al 
dia siguiente de mi llegada á Ouropn to , que después de viajar 
con un tiempo constantemente seco , no cesó de llover sino por 
algunos intervalos , ínterin duró  mi peimaneucia en este punto. 
La cau.-ta de estas lluvias continuas se explica por su situación 
comedio de las m on tañas :  por lo demas , su temperatura es be­
n igna ,  manifestándose el invierno por algunas ligeras heladas eu 
las ni juanas.

Aunque Ouropreto no ofrezca en sí grandes distracciones, 
agrada la cordial acogida de sus h a b i ta n te s , y su sociedad se 
distingue por su mucha bombé! y a tenciones, con!ribny endo to­
dos los funcionarios y empleados á amenizar la permanencia del 
V ajero, apresurándose todos .'T ofifCérle sus servicios. Es sensible 
que  la instrucción de estos funcionarios no cprrespornla coré su

f /^«.'**?. V ot n lad.j, pMrB la» « u t ori d ad es misma s no/conocen d . ñ j n u y  
nnperíectahiente su pais. Al pedirles un extracto d e  una' caila  
geogralica y manuscrita de Minas que  necesitaba para mi v ia- ,  
je, se vieron en el mayor embarazo : iringuno de los puntos) 
que quetia visitar estaba señalado, por lo que fue preciso suplir 
« ou las baria* de AfrotvsnmH, de Spix y de B r u ^  Hablando 
c n el presidente expíese ini opinión sobre el descuido que se 
•Hilaba por la íulta de da tos ,  tan útiles como necesarios eu„ nn«i; 
onena administración. *E n  nn pais , me contestó , én que todo ? 
-narcbi» a la ventura , es imposible obtener indicációnes exáV tas, 
y  el Gobierno brasileño no tiene medios de  organizar el servicio;- 
administrativo según se requiere , pues debe eoiis^igr¿ir  ̂siis re ­
cursos para precaver las revueltas y reprimirlas.* Existen datos 
estadísticos del número de electores de cada pa r t ido ,  de los d i - '  
p t.idos generales y provinciales; pero eu cuanto al moví miento i 
le la población y  al estada de la agricultura  , nadie sabe abso- 
Iutan ente nada.

En >2' ue Diciembre de 1 8 í2  asistí á las céiémohiás que ce­
lebraron por el aniversario del nacimiento fiel Emperador. Ar- 
ra - t rado ,  aunque contra mi gusto,  asistí al Te D eum  que se cun­
t í  en la iglesia pairo iiial. A pesar de los brillantes uniformes 
y de las condecorar iones >de los funcionarios, ai oir I.V monoto- 
.m de Jas voces, lu i< iitituii de Ja música ,  y al vernos á  todos ) 

con un cirio en la m ano ,  se hubiera creído que osi-jiamos á un 
entierro. Al acabarSf' el 'íh - D eum  hubo que presenciar él désfile 
íe bis ti opas , asistir á jas snlvas y á los giito.s y \ i \a s .  Los 4(JÜ • 

nombres de la guarnic ión, la mitad de blanco y b* otra de ne­
gro,  destilaban como soldados que pasan su vida en d o rm ir :  los 
oticiales se apearon de sus caballos en c) memento del desli é, 
pi udencia que a labe,  y qti'é sin duda lo hiciefoh por no oaVnos 
• 1 sentimiento de verlos caer ai primer m »vimicnto de esjjaivlú de 
los caba llos , que no e^i ihau acostumbrado» al fuego. - ^

le rm in ad a  la revista , los empleados ••cornp.tñaíon al presr¿ 
denle  á su palacio, después de doblar su rodilla .ante .el r e t r a t o  - 
Id  Emperador. Este sinónimo de besamanos es una costumbre 

cuiiasa eu un pais (pie se crce  suíirientvmente civilizado.
Por la noche se colocó el retrato del Emperador en el tea- , 

t r o ,  en el que sé cantaron copkis alusivas,  y se uiéVon ti es vi— / 
vas,  de los que dio el presidente la señal; despucs de esto se 
empezó la pieza , repiesi utada por oticiales y  soldados, que ha­
cían los papeles de mugeirs-por (alta de actores y de actrices. 
La pieza era una mala traducción de Inés He C astro , qué los 
actores, por-falta de memoria,-corlaban y sé tieténiáu en las me* 
•ores escenas. El local era pequeño y ba jo , y no se veiau sino nmi i 
o. dos nnigeres bonila^; las demas no habían ido p o r 'm ie d o  de 
la lluvia. Lhspues de haber estado algunos instantes en el salón 
que séi via de teatro ,  me contemplé muy dichoso al poder i e t i - 
jarmcv sin ver la conclusión del drama.

En Ouiopreto  podia conocer bájo distintas^ faces la riuevá .¿ti­
tilación política .-ded; Brasil. Eu Bio hábiü visto minuciosainéiité 
la inarcha .del Uobiérno» brásileño ,• habia observado los' partidos 
y los honibies en el téatro mismo de sus icréí's.rhfés ’débates , y 
ejí O.iiropctio volvía á encontiar  reproducida la iiñágen dél G o ­
b ierno,  tal cual ejerce sus ««tos en el interior del pa íspá  12 le­

nas de la corte ,  y en la provincia mas rica y poblhda del im ­
perio.

El 7 de Diciembre de 18£2 salí de Ouropreto con dirección 
á Bahía , y me quedaba que atravesar la parte mas curiosa y me­
nos Irecuentada del B;asib Después de algunas horas de inaicha 
por una calzada empedrada y construirla en la época que Ouro­
preto; era el centro de las minas mas productivas, empecé á co­
nocer que la vida del viajero se me..presentaba, no con peligros 
y fatigas uiHCiííncnte^sini» con eueuentrus impensados é i múde n- 
¡eŝ  ̂extraños que .debian compensarme de aquellas. ÍNo sé piescu­
ta ba ya á mis ojos el Brasil bajo .el aspecto se‘\^ero y  triste que : 
me sorpTcndió antes de .'llegar'a ¿Quiopieto. Los íerreiios áiidos 
y ferruginosos que noté á la entrada -de la ciudad , se habían tro­
cado en un.sucio fé r t i l ,  cubierto de árboles y adornado:con va­
riedad de llores y arbustos (jue b<ndab¿»u el cíimnio. Aumpie ex­
perimentaba cierto pesar al p.isar. bis montañas que dominan á 
O uropre to ,  la curiosidad me animaba al acercarme á un m undo 
nuevo, por lo que di sin pena el último adiós á la pobre y 
triste villa que dejaba á mis. espaldas eu aquellos yermos y  de ­
salados campos.

(Se continuará .)

Hemos visto la plaza de toros de madera que ha concluido 
estos dias D. Juan  de Mata. Aguilera. Cuatro años ha consumido 
este caballero en su obra , y es tan admirable la exactitud^y a n i ­
mación que ha sabido dar  á h<s suertes y á cada una de l.ts 4t)0Ü 
íiguras que la ocupan, que cualquier éxlrang* ro que  no haya ¿•sis- 
lid o á nuestras funciones d e  -toros., puede formaT.uií- juicio exac­
to de ellas con solo ver este precioso modelo.

El jueves fue presentada a S. M . , quien la reconoció deteni­
damente , recibiendo su autor repetidas felicitaciones. 'Dentro 'de 
breves días se expondrá ul público está obra digna de í igúrar en 
el Museo topogndico.

VARIEDADES.N o t ic ia s  c u r i o s a s  d e  l a  b r ú j u l a  y  d i r e c c i ó n  d e l  i m a n  :  s u  
a t rabe  i o n  de l  h i e r r o  y él aéé ro . '  S o  I5re' o tros,  m é ta le ^  
im p e r f e c to s  ; el p l o t i i ó e l  e s tá i io  y el  ̂ c ó b re  :  ̂de  la íxisj- 
t o r i a  s u c i n t a  d e i . ó r o ,  d e  l a  p l a t a , "de la  pía ti  n a ,  ( j d  
p i n t o  ú  oi*o b la n c o .  _ . . ^ ■ , ,

Los franceses spq los-.quc al p a recer fueroii: los priñ iéro t qtin 
.hicieron uso ^eu Ejiropa ;del conocim iento d e  |a  dirección d fl 
im án para d irig irse  por los m ares, y á principios deFsiglo X II 
ya navegaban por e I . ¡Vird¡leíráneo guiudos por la aguja tocada 
al imam No es. estoUlecir . q ^  antes, (je esta, época fuesen desco^ 
nocidos.adoái.denias pueblos de  la- tierr.» la direccioii y  u$os ckl 
imar.; pues efectivam ente, según ¡los escritores chinos, parece que 
la propiedad qúe tiene el h ie r ro ,  tocado á é l,  de d irig irse  habia 
los polos se aprovechó desde muy antiguo en Ja China , y la 
forma de sus b rú ju jás <<ra úna bgura de ham bre que volteabá 
sobre un e je , y cuyo brazo derecho se fui la ba. siem pre él M edio­
día ; pero á pesiir de este descubiindénto ., q u é  a>sj,i¡*nde/hasta los 
siglos¡rníis rpinotos, parece qiie< los>chiEos no sacaron de ¡él la 
ventaja de hacer largos viajes./ * T *

A unque el imán cu» su. estíido natural y sin preparación a l ­
guna a trae  el h ierro y el a to ro ,. tiene sin cm baigo una fuerza 
a tractiv a  mucho m ayor cuantío está revestido de  hierro ó arm a* 
d u f La razón es sin duda el., ocppar- un grandísim o': espacio la 
v irtud  de cada uno de sus polos cuando está desnudo y sin a r ­
m adura , y parecer concentrada aquella v irtud , y por consiguien­
te su poder.>>iatrae alg.nnas,oirás su^tauci^s (i(íb(MUos estar seguros 
de que conti<uien h ierio  , pues es muy cou>taf»té que no tiene in­
fluencia sino sobre Í Sfe inetah .E n  -mi. concepto, en medio de om? 
seria útil saber la causa de e s tp ,lo  mejor en esta especie de c u e #  
tioues. es recoger los hechos y dejar los >istcmas á los -sabios, que 
yerosimi.lm.pnte los,dej«irán á otros sabios , sin. que re .'i ih c n m a s  
ilustiados los hombres ni mas descubiertos los m isterios de la 
naturaleza. . ¡

Pasemos ahora á los otros metales imperfectos, que son, ade­
mas del hierro de ¡que acabamos de-diahlur., el plomo, el estaño 
y el cobre.

El plomo es el menos estimado y precioso de todos, muy fle­
xible, y poco .tenaz, el mas blando de los me.ta les y aun de los 
seiniiiictales después del nieicurio , el menos elástico , el de nie*- 
nos resorte f y • muy fácil de fundir y. 'calcinan.

Tiene muí.- propiedad, singular , y es que cuantp,: mas , se le 
calcina nias se aumenta su peso; despide, mí, hnmo; cuya respvra- 
vciotí es njuy perjadiciaj pse u.ne;coi» todos los ,metale^ ¡excepto el 
hierro,  y todas, sus mi «tas contienen plata en mas. ó jneuos abun­
dancia. . - V  ,< l ;  f  j # ; » . .. ¡5 "

Es ínuy.comun en España, en Francia y  en Inglaterra : se 
le encuentra en toda clase, de- rnatrices ,  y  mezebrdo con ¿ienaj, 
piedra y otros metales? sus minas son^generalmente muy..profun­
das, y continuadlas, por venas , y á veces por masas sueltas; y se 
le halla b¿«jo una iníiuidad de figuras diferentes que varían m u­
cho sus especies, de las que se cuentan 10 con un gran número 
de variedades.

Lu cal del plomo, que es un polvo negro , sirve para bar-s 
nizar las baji llus.de b a r ro , y de el se extraen también colore» 
para la. -.pintora. Todos los trabajos que¿ exigen las dilérentes pie^r 
paraciou.es de! piorno sonániuy perjudiciales á; Jos,qué s£.,ocupan 
eir,ellos, los cuaies se hallan expuestos á .u n a  enferinecíiid^íla^ 
raftda¡- «cólicos de<pjomot- ó . de pintores.» La sal de<;satn^un ( i ) ,  
de que se usa en la medicina , es también una preparaci^nyl^ 
este metal. \

El (Staño es después del plomo el mas blando de los m eta -  
les¿imperfectos;, es Irif r-roi 3,r;;ttlíip-hKlWl»npüni
se le reduce á hojas muy delgadas para azogar los espejo»: sin 
embargo es poco dúcti l ,  porque ípyj<fce que rechina cuando .*e le 
dobla ó mueide. No es sonoro por sí m w n o ,  pero se hace hd 
unido á otros metales, y su color blanco y biil lante al piincij io, 
como el de^la plaja se pone después pálido. Frécenla, gste metal 
un singular fenómeno , y és que cuando está : pur o? ó rvíTgon es el 

• mas ligero de todos, al paso que en su mina y mineralizado es 
en igual volumen casi el mas.pesado de todos los mtj¿»jes.q\ie se 
hallan en estado de mina y niiiieralizados. SiJponeu. que la c¿iu^ 
sa de esta diferencia consiste eu la privación ó existencia de) a r ­
sénico que contiene por lo regular , y  asi -cnaqto mas contenga 
se»á mas pesado. De esta dase  es el estaño de Inglaterra , vi nwí 
pesado de todos , y que puesfo á fundir despide un humo que  
esparce un olor de ajo,  debido al arsénico. /  !

Él estaño mezclado con los metales, excepto el " p lú m ó , le* 
(juila su ducti lidad y les vuelve frágiles como el tfidrío, pViúCt-' 
pálmente al oro, ú la plata y ál cobre, y  (fh grano dé esíañb e*

(1 )  Aceite de plomo.

fondo no habia podido sondear Lea n a ,  porqu^ 's iem nre acababan 
las coiili.mzas al ptiiicipiar. La . pobre niñi oía la voz del ?uf ii -  
miento sin conocer la he r ida ,  aunque tal vez la adivinaba.

Casi en el mismo momento cutió  Gerónimo con t i  r o J ro  des­
compuesto y agitado.

— Pronto,  pronto, fuera de la casa, dijo con precipitación: no 
tenemos mus tiempo que el preciso: dc>lil«d sin ruido.

— ¿Qué hay? preguntó Leana pálida de miedo.
— Todavía nada ; pero..,..
- —Ya veis como mis presentimientos no eran infundados. •
— P an  ce, dijo Gerónimo en voz baja,  que xd |)rebosle de Pa­

rís no es muy aficionado á esta t a b e rn a ,  que ha sabido que tu 
tiu sitio de citas, y que esta noche debe cercar la casa una com­
pañía dé gendarmes [>ara prendernos como á una bandada de
pájaros. Ese diablo de preboste de París tiene uñas ideas que.....
E sp e rad ,  me parece que oigo ruido.

—;j Dios mió! dijo Leana.
— Son bebedores que se marchan. Me a legro; porque no te ­

nia mvicha conlianzaéñ estas gentes. V am os,  vamos, largo de 
a q u i , n o  sea que e n n d e  el diablo y no» echen él guante.

Volviéndose á L e a n a , continuó :
— Vamos, hija mia, y e n  con nosotros. Es un oBcio muy duro  

para  una m nger;  pero cuando te causes,  tu pudre te llevará 
cu sus brazos.

Asomóse después, y  con tinuó : , 
™ á 'le i las otroa están prevenidos: ¿estás listo,

G astón?
Gastón hizo uná señal afirmativa. 
— Vamos! eo marcha j que no ereñen tren  mas que la jaula .

—Sea lo que Dios qu ie ra ,  dijo para sí Leana, y tenga com­
pasión de no.-olros.

Lánco minutos dr^pnes habían partido todos.
Leana- iba cm uciia eu una especie de capa muy larga, ocul- 

táudola el rostro un v< lo gris,  y en la mano llevaba una cajita 
que contenía toda la fot tuna üe su padre.

Antes de p a r t i r  Geróninto, desjmes de haberse asegurado de 
que no habiar nadie cu la plazuela, tomó un pedazo de yeso ,  é 
hizo dos cruces en la puerta.

E ra  la señal convenida eu caso de alerta imprevista ,  ó  de 
inminente  riesgo.

E u  seguida desaparecieron los tres por la callejuela.

CA PITULO UNDECIMO.

L a  desconocida,

^  E ra  úna noche f e ú r a ,  y los merodeadores estaban reunidos 
fuera de los muros de Pul i-.; porque la a b r ía  que habían teni­
do en la taberna del León de O ro ,  en la que el gran preboste 

/ no habia dejado piedra sobre p iedra ,  les había quitado las gu ias  
de v o lv e rá  rehuirse dentro de la ciudad. La casualidad que 
entouces le» ha f e  favorecido , protejiendo su f u g a ,  podia no 
socorrerlos en olrp> tiempo , y la horca que tan de cerca habian 
visto Jes hacia « a »  priidentes y mas circunspectos. Decidiéron­
se pues por los é á i f e p s  reales y  por los bosques que rodeaban á 
Paiis .

Situada la pobre Leana entre su padre v G astón , siempre

amenazados de nuevos peligros, pasaba una vida llena d e  terr i­
bles tonñcnios. Colocada entre aquellos dos dolores y  aquel jó» 
dos amores, daba gracias á Dios por haberla reunido con d ios ,  y  
lloraba en secreto su horrendo destino que la habia anoj¿»do e n -  
medio de aquella existencia de vergüe nza y  de ojítobio.

En vano habia hecho increíbles, .esfuerzos por alejarlos de  
aquel abismo inevitable adonde corrían; sus lágrimas y sus m e ­
gos habian sido i u ú l i h s ,  porque el terrible pacto que los unía  
sofocaba en sus almas el germen.del arrepentimiento.

Entonces continuaba su vida de abnegación y sacrificio , no 
viviendo por e lla ,  sino por ellos, consoládoles cuando sufrían,  y  
cuidándoles á lodos sin distinción. Hermana de caridad, curaba el * 
cueipo ,  yrt.que.iio .podia salvar el alma : era un ángel enmedio 
de una cuadiilla de demonios, la blanca aparición que hablaba 
con voz dulce y buena á aquellos corazones endurecidos , era  
la estrella cuya luz no les hacia traición.

De este inodo habia conseguido ser el ídolo de todos. Lo» 
jóvenes lu amaban como á  una h e r m a n a ,  y Jos viejos como á una. 
hija. ■

; Pobre Leana! Sin duda la estaba reservado no encontrar la 
felicidad en la tierra. Aceptaba y comprendía aquel destino, que 
no era el suyo, sin m u r m u r a r  y sm quejarse.

Cada dia se iban aumentando los peligros de aquella Vida 
e r r a n t e .  Perseguidos como bestias salvajes, huiau de pueblo en, 
pueblo, acudiendo á t o d a  clase de estrata jemas para escapar á la 
obstinada persecución d e  Jos gendarmes del Rey ; pero si enm e- 
dio de sus trabajos se apoderaban de un rico botin, la vista del 
o ro  les hacia olvidar todos los peligros que habian corrido..

continuared) .. s



•ufieiente para quitar la maleabiliJaJ i^un marco de oro (i).
Sus minas se hallan en los parajes areniscos de las monta- 

ñas por venas ó capas inclinadas f  en masas mas ó menos con­
siderables. .

El estaño de Cornoualles, en Inglaterra , es el n as stmiado, y 
se conocen cinco especies. MM. Bayen y Clurlard , celebres bo­
ticarios de Paris, publicaron hace algunos años excelentes inves­
tigaciones sobre el estaño para resolver esta cuestión: ¿se pueden 
sin el menor riesgo emplear las vasijas de estaño en el uso eco­
nómico? Se declararon por la afirmativa, fundados eíi un gran 
numero de experiencias bien hechas que prueban que la cortísi­
m a cantidad de arsénico contenida eki el estaño, y  el estado en 
que se halla después de trabajado, no puede causar la mas ligera 
inquietud.

El estaño entra en la composición de los espejos metálicos, 
y mezclado con el azufre, el azogue, la s&tamoniaca y el bis- 
rautb , suministra un excelente compuesto pam dar Color al vi­
drio e iluminar estampas y  |*&pet jaspeado. La polca ó cal de 
.estaño sirve para pulir las obras1 dé'los IdptdafWbs, los espejos 
de acero , los del telescopio , l o s  cristales y vidrios dé anteojo. 
Se emplea también en la composición de la soldadura y en el 
es&fcHe de la loza , y reducido a- HojafS sirve para azogar los es­
pejos auxiliado del mercurio.

Finalmente, el cobre es un metal cityas propiedades son 
muy semejantes á las del hierro y la plata : es duro , sonoro y 
bastante tenaz: su color rojizo, su olor desagradable; y después 
de haberle trabajado como a los demas metales, sede tunde crti 
el plomo, el que se lleva tras si el oró y plata que jiódrián e» -  
eontrarse mezclados en e l , á cuya operación se la llama ligu .» 
eion.

Adelgazado en planchas sirve para cubrirlos casas, forrar 
los buques, hacer grandes vasos y calderas. Derretido cu moldes 
se emplea en vasijas, utensilios y adornos: unido al estaño forma 
•I bronce de nuestros cañones y estatuas : se hacen vasijas de 

#ocina revistiéndole de una capa delgada de estaño: ligado con 
el oro le comunica un color verdusco: unido al zinc suministra 
el oro de Manheim y el latón : pasado por la hilera produce un 
hilo muy compacto, que aplanado y dorado sirve para hacer ga­
lones. El martillo puede reducirle como al oro á hojas delgadas, 
y se usa tanto cómo este: su limadura produce un color vetde 
en los fuegos artificiales: el aire y el agua le descomponen en 
una especie de orin llamado cardenillo, que entra en la pintura 
verde, y e9 un violento veneno.

Sus minas están regularmente dispuestas por vetas que pene­
tran en la tierra á gran ísima profundidad. En Suecia y en Di­
namarca se ven algunas que pueden tener de 400 á 900 pies de 
profundidad, y aun mas. Las del Norte son las mas profundas 
y  ricas: se encuentra el cobre bajo toda especie de colores d ife­
rentes excepto el encarnado vivo y trasparente, y se reconoun 
los minerales que le contienen por los vivos colores que cuellos 
se advierten, particularmente el azul y el verde.

El cobre es el metal mas difícil de separar de su mina: está 
p>r lo regular mineralizado por el azufre, á Veces por el arséni­
co , ó ligado con el plom o, el hierro y la plata , sin contar las 
tierras endurecidas y las piedras que le sirven comunmente de 
matriz o gangue (%), y que son ó stbiscluitosas (3 ) ó guurdazo- 
«  s. Alguna vez se le encuentra nativoó Virgen en las grietas de 
la rocas y en las venas inmediatas á las velas. Se distingue!! 17 
especies de minas diferentes con infinitó* Variedades.

Tales son los metales imperfectos qñe he indicado: ahora pa­
saré á la descripción de los perfectos , y sondear las minas an­
siadas por la codicia , que el pobre llama en socorro de sus ne­
cesidades, y  cuyo disfrúte no aprecia el hombre sensible sino 
en rn*nto puede servirle pura la dicha y alivio de la huina-
*id.<L

continuará.')

A V IS O S .

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacito y almacén de la misma se vende a 4 

reates en rústica y á 3 en rama un cuaderno que contiene 
las Instrucciones generales pura la organización y gobierno 
de las clínicas en las facultMes médicas del Reino , manda­
das observar desde el inmediato curso por Real orden 
de 15 de Agosto último. Esta obra es necesaria á todos los 
profesores de dichas asignaturas y a los alumnos que con­
curren á ellas. 

Por cada docena que se tome de una vez se dará un 
ejemplar gratis, y 15 por cada 100. 

COMISION SUPERIOR DE INSTRUCCION PRIMARIA
DE LA PROVINCIA DE PONTEVEDRA.

Habiéndose creado una escuela publica de instrucción prima­
ria en la villa y puerto de Maiiu (distante una legua de esta 
capital), dotada cou 56t? ducados anuales, se ha acordado anun­
ciarlo al público para que los maestros titulares que deseen ob­
tener dicho destino puedan dirigir sus solicitudes documentadas 
(flaneas de porte) á la secretaría de esta comisión por el térmi­
no de uu mes, que principiará á contarse desde la insércion de 
este anuncio.

Pontevedra 30 de Agosto de 1846.=sEI presidente, géfe po­
lítico, Ventura Diuz.

Habiéndose quedado vacante la escuela de instrucción prima­
ria de la villa y puerto de Buyona, partido judicial 'de Vigo, 
dotada en i 9 rs. diarios, satisfechos por tercios del fundo de pro­
pios, y ademas las retribuciones que deben pagar los padres de 
ios niños pudientes, se lia acordado anuuciarlo al publico, á lio 
de que ios maestros titulares que aspiren á dicho magisterio di­
rijan sus solicitudes documentadas (francas de porte) á esta se­
cretaria por el término de un mes dtsde la inserción de este 
anuueio.

(1 ) Peso de ocho onzas.
(2 ) Gangue, nombre tomado del aleroan , que en esta len­

gua significa veta ó veua metálica, y que se aplica á las tierras 
endurecidas ó piedras de roca que contienen ó encierran materias 
minerales y metálicas.

(3 ) Nombre que dan los naturalistas á las piedras que se des­
hacen en una especie de hojas delgadas. ^

Pontevedra Agostó 26 de 1846-=EI presidente , gefe poli ti­
lico, VenturaDiaz.

SOCIEDAD PENINSULAR GENERAL DEL ALUMBRADO
DE GAS.

Los señores accionistas pueden canjear, los recibos interinos 
de los pagos que tienen hechos por las láminas de acción en las 
oficinas de la misma, sitas en la calle de San Esteban-, casa nue­
va, niíni. 2 , cuai to piiucipal , (Icsde el dia 7 del corriente y 
horas de diez de la mañana á las tres de la tarde. 1

BOLSA. DE MADRID.

Cotizacion del dia 1 .º Je Setiembre a  la s  tres de la  tarde 

EFECTOS PUBLICOS.

Títulos al portador del 3 por 100, 35 1/4.
Cupones no llamados á capitalizar, 20 i/2 .

CA M BIO S.

Lóndrcs 4 90 dias, 36 3/8 pap. Parit, 15-16 á 17.

Alteante, 3/4 b. Málaga, 1 1/2 b.
Barcelona á ps. fs ., i  1/4 din. b. Santander, 7/8 id.
Bilbao, 3/4 id. id. Santiago, par pap.
Cádis, 1 id. id. Sevilla, 1 b.
Coruña, 1/8 b. Valencia, 1/2 din. h.
Granada, 1/2 id. Zaragoza, id. id.

Descuento de letras i 6 por 100 al año.

P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S ,

D. Francisco de Paula Linares, juez de primera instancia 
de esta ciudad de Luccna y su partido SCc.

Por el presente se convocan, citan, llaman y emplazan to­
das las peisouas que se con f ieren cou derecho á obtener la pro­
piedad de los bienes-dote de la capellanía que en la parroquial 
iglesia del Sr. San Mateo, de esta dicha ciudad, fundó D. Miguel 
García del Castillo , para que en el termino de 30 dias, conta­
dos desde la fecha de la publicación del presente en la Gaceta 
de Gobierno y Boletín oficial de esta provincia, que por primero 
les señalo, comparezcan en este juzgado por sí ó por apoderado 
en forma que les represente á deducir sus pretensiones por la 
escribanía del infrascrito; apercibidos que de no verificarlo se 
procederá á declarar dicha propiedad en favor de D. Francisco 
de Paula Ortega, á cuyo nombre la ha solicitado D. José de Or- 
tega y Jurado, su padre, de esta vecindad , conforme á lo dis­
puesto en la ley de 19 de Agosto del año pasado de 1841.

Dado en la ciudad de Lucelia á 19 de Agosto de 1846.=» 
Francisco de Paula Linares.==Por mandado de dicho Sr. juez, 
Pedro de Blancar Pahua.

D. José Martínez López de Ayala, juez tercero de primera 
instancia de esta capital y su partido.

Por el presente se cita, llama y emplaza á las personas que 
se consideren con derecho á los bienes de la capí Manía que en la 
iglesia de San Hermenegildo, de esta ciudad, fundó D. Marcos 
Antonio de Alfaro, para que en el término preciso de 30 dias, 
contados desde el de la fecha de su inserción en la Gaceta de 
Madrid, comparezcan á deducirlo; bajo apercibimiento que sien­
do pasado sin que lo verifiqueo, les parará el perjuicio que ha­
ya lugar; pues por cuanto por auto que he proveido eu los for­
mados sobre adjudicación de dichos bienes asi lo tengo mandado. 
Y  para que llegue á noticia del público se inserta el presente.

SeviNa 17 de Agosto de 1846.=José Mai tiuez López de Aya- 
la.—Francisco Ruiz Toranzo.

D. Eugenio Rodríguez Espina García del Real, juez de pri­
mera instancia de la villa de Viver y su partido.

Por el presente cito , llamo y emplazo á D. Lucas Pardo, 
juez que fue de este juzgado, para que dentro de 20 dias, con­
tados desde el de la inserción de este edicto en la Gaceta de Ma­
drid , comparezca ante este tribunal, bien por sí ó por medio de 
apoderado con poder bastante, con el fin de ser notificado de 
cierta providencia judicial que le comprende, dictada por S. E. la 
audiencia territorial de Valencia con fecha 23 de Enero último 
eu causa sustanciada por dicho D. Lucas Pardo á querella de Pas­
cual Herrero contra Rosa Herrero, su hermana, consorte de José 
Estal, sobre iujurias verbales, remitida en consulta á dicho tri­
bunal superior , y devuelta por el mismo para su notificación al 
referido D. Lucas Pardo; bajo apercibimiento que de no verifi­
carlo le parará d  perjuicio que haya lugar, pues asi lo llevo 
acordado cou providencia de este dia.

Dado eu la villa de Viver á 27 de Agosto de Í846 = E u ge- 
nio Rodríguez Espina.=Por su mandado, Jo*é Arnau y Collado.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan Fiol, caballero de 
la Real y distinguida orden española de Carlos III, magistrado 
honorario de la audiencia de Valencia y juez de primera instan­
cia de esta capital, n lleudada por la escribanía del número de 
D. Domingo Baude, se cita, llama y emplaza á todas las perso­
nas que se ciean con derecho á varius acciones del banco español 
de San Fernando, pertenecientes al patronato fundado por Doña 
Antonia González y García, viuda que fue del Sr. D. Cornelio 
Wandergotcm, para que eu término de 20 dias acudan á dedu­
cirlo ante dicho Sr. juez y escribanía, prevenidos de que no ve­
rificándolo les parará el perjuicio que hava lugar.

S U B A S T A S .

Intendencia general militar.=La subasta celebrada en la in­
tendencia militar de Aragón para contratar desde *1? de Octubre 
próximo hasta fin de Seticmüre de 1847 el suministro de pan 
y pienso á las tropas y caballos estantes y transeúntes por el 
distrito de aquella capitanía general, no ha sido admitida.

En su virtud, y consiguiente á lo resuelto en Real orden de 
23 del corriente, se convoca para una nueva y simultánea li­
citación, que habrá de celebrarse á la vez en los estrados de esta

intendencia general y la subalterna del distrito á las doce del 
dia 10 de Setiembre inmediato.

Las personas que gusten interesarse en este servicio podrán 
acudir á enterarse del pliego general de condiciones que estará 
de manifiesto en la secretaría de dicha intendencia; sirviéndolas 
de gobierno que no se admiten mas proposiciones para este re­
mate que las hechas y presentadas durante el acto, de las cua­
les serán preferibles las que resulten mas beneficiosas entre las 
presentadas en ambos remates.

B I B L I O G R A F I A #

CLARA Harlowe , novela de Bichardson y Julio Janin. Acaba 
de publicarse el segundo tomo y está en prensa el tercero 

de esta lindísima novela, que ha merecido los unánimes elogios 
de la prensa española, que en Francia y en Inglaterra está exci­
tando la atención pública, y «lado asunto á un bello drama que, 
habiendo alcanzado gran boga eu París, va á representarse pronto 
en uno de los tea ti os de nuestra corte. ^

Clara Harlowe constará de unos cuatro tomos á 4 rs. por S us- 
ciicion en Madrid y 5 eu provincias, donde la suscricion se hace 
por medio de libranzas á favor del editor de la Biblioteca del 
Heraldo. Terminada la obra costará una tercera parte mas. Sé 
susCiibe en Madrid en la administración del Heraldo, calle del 
Caballero de Gracia, y eu la librería de M onier, Carrera de 
San Gerónimo.

URJRA maravillosa por el agua fria, ó sea manual de hidro- 
patía.

El autor de este tratado, enemigo de deprimir ninguna otra 
obra para por este indecoroso medio vender la suya , debe ad­
vertir al público <jiic la que todos los días se anuncia en uno 
de los periódicos de esta corte de una manera que hasta raya 
en ridículo, y con menosprecio de los demas trabajos de su gé­
nero, no es sino una segunda edición sin láminas, y disminuida 
en el texto de la obra francesa del Clarige, cuya primera tra­
ducción vió la luz pública en Cádiz. La que anunciamos encier­
ra , no solo cuanto contiene de mas interesante dicha obra en su 
original, sino ademas los trabajos muy posteriores á este de Bal- 
dou Honsebrouck y Constantino Jame*, exponiéndose en ella 
una larga serie de enfermedades y casos prácticos, un juicio fi­
losófico clel método, un detalle de las sensaciones de cada proce­
dimiento, con la historia y noticia de algunos establecimientos 
hidro páticos.

Un tomo 8? marquilla á 8 rs. en las librerías de Cuesta, ca­
lle M ayor, y Sánchez, calle de Carretas.

TTISTORIA y retratos de los hombres útiles, de los bienhecho- 
res de todos los países que han adquirido derecho al recor 

nociinienlo público por sus rasgos de beneficencia y de caridad, 
por sus fundaciones filantrópicas, por sus trabajos, por sus in­
ventos ó descubrimientos que han redundado eu beneficio de la 
humanidad.

Obra pintoresca y popular , adornada cou. 259 retratos abier­
tos eu acero por los mejores artistas, y continuada con la serie 
de los hombres famosos antiguos y modernos, útiles providencial­
mente mas que por voluntad propia.

Les señores suscritores á tan útil como recomendable publi­
cación pasarán á la librería de la señora viuda de Razóla á 
recoger las entregas 7? y 8? de la misma. Continúa abierta la 
suscripción.

[ACCIONARIO geográfico-estadístico-histórieo de España y sus 
posesiones de Ultramar, por Pascual Madoz.

Esta obra se publica por entregas de 32 páginas en 4? ma­
yor. Los que gusten recibirla por tomos se Ies entregará encua­
dernada con lujo á la holandesa, sin aumento alguno de precio, 
poniendo eu el lomo de cada lomo el uombre y apellido del 
su*critor.

Precios.

Cada entrega en Madrid y en la* provincas, recibida en las 
casas de los susciitores, 6 rs., y por tomos 120.

Se suscribe á esta obra en las librerías de la viuda de Jor­
dán, Castillo Brun y viuda de Razóla , y en el establecimiento 
lilerurio-tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti.

Se ha publicado la entrega 9? del tomo 4?

TEATROS
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Brillante sinfonía.
2? Se pondrá en escena el acreditado drama en cinco actos 

y eu verso, original de D. Mariano Roca de Togores, titulado

DOÑA MARIA DE M OLINA,

exornado en trajes, decoraciones, coros y numeroso acompaña­
miento del modo que su argumento requiere.

3? Atendida la extensión del drama, terminará el espectácu­
lo con baile naeioual.

CRUZ. A las ocho de la noche.
Brillante sinfonía.
Primera representación del drama de grande espectáculo en 

cinco actos, dividido el tercero en dos cuadros, titulado

EL CASTILLO DE SAN MAURO.

Terminara el espectáculo con boleras del Popurrí á seis. 

INSTITUTO. A las ocho de la noche.
Lâ  sociedad lírica , compuesta de cantantes españoles , dará 

principio a sus trabajos con la ópera semiséria e n  t r e s  actos, del
maestro Federico R icci, titulada

LA CARCEL DE EDIMBURGO.

E d ito r  r e sp o n s a b l e  G e r v a s io  Iz a g a .


